
I 
A fiesta de este dia fué de lo mas suntuoso que se ha visto. La) 
advertencia de Ceceo del Vechiorespecto a l a necesidad de d i - j 
vertir á un pueblo que todavía se distingue por su pasión á las! 
pompas esteriores, no habia sido estéril para Rienzi . Solo u n ! 
ejemplo puede demostrar el esplendor mas que regio de aquelj 
banquete universa l , destinado con efecto principalmente al 
pueblo. Desde por la m a ñ a n a hasta por la noche brotaron 

surtidores de vino de las narices del caballo de la gran estatua ecuestre de 
Constantino. Abiertos á todas las clases los inmensos salones de Letran , estaban 
llenos hasta la profusión de varios refrescos, sin que se olvidasen los juegos, las 
bufonerías y d e m á s diversiones favoritas de la é p o c a . E n un salón separado, la 
esposa del tribuno recibía á las damas de R o m a , y Rienzi habia logrado imponer 
silencio, ya que no convertir á sus ideas al buen obispo, de tal modo, que se s e n t ó 
á su mesa y fué el ú n i c o que m e r e c i ó t a m a ñ a dist inción aquel dia. R e c o r r i é n d o l a 
vista cada s a l ó n , cada sala, veia el espacio lleno por cuanto la metrópoli italiana 
poseía de nobleza , de opulencia , de hermosura, de saber , y animaban aquel 
cuadro embajadores y extranjeros ilustres, algunos de ellos venidos de allende 
los A'pes (1). T e n í a n enviados cerca del t r i b u n o , no solo las r e p ú b l i c a s , sino 
también los tiranos de noble sangre que al principio se habían mofado de su 
arrogancia y á la sazón rendian homenaje á su p o d e r í o . Allí figuraban los 
embajadores de F l o r e n c i a , de Sienna , d e A r e z o , que se somet ió d e s p u é s al 
t r ibuno; de T o d i , de Spoletto, y de un n ú m e r o infinito de ciudades y de estados 
menos importantes, y los terrible Visconti , pr ínc ipe de M i l á n ; de Orbizo, tirano 
de Ferrara , y hasta del orgulloso y prudente Malatesta, s e ñ o r de R í m i n i , cuyo 
brazo r e p r i m i ó por u n momento el poder de M o n t r e a l , habia comisionado al 
primero de sus nobles para que lo representase. Juan de V i c o , el mas poderoso 
de los d é s p o t a s de entonces, que antes habia desafiado al t r i b u n o , sumiso y 
humilde á la s a z ó n , habia acudido en persona; y los embajadores de H u n g r í a y 
de Ñapóles p a r e c í a n al lado de los de Baviera y de Bohemia, cuyos soberanos 
habían sido emplazados en aquel dia memorable. No se veian por todas partes 
sino flotantes plumas, resplandecientes perlas , ni se oian sino el crujido de la 
seda .y el chasquido de las espuelas de oro. Tremolaban sobre las cabezas ricos 
pendones : brotaba suave melodía de las g a l e r í a s llenas de menestrales. No 
hubieran podido los reyes mas feudales desplegar tanta magnificencia ni reunir 
tan gloriosa corte; mas en aquella misma hora, la causa, el s e ñ o r de todo aquel 
lujo, vuelto de su precedente e x a l t a c i ó n , cavilaba tristemente sobre la aventura 
de aquella n o c h e , y con el c o r a z ó n oprimido a d v e r t í a que entre sus brillantes 
h u é s p e d e s seocul t iban los que h a b í a n ordenado su muerte; sentia deslizarse en 
torno suyo la t ra ic ión á t r a v é s de la música y de la pomposa muchedumbre, y la 
imagen del esqueleto anublaba su resplandeciente fausto, tendiendo sus sombras 
sobre la tiesta, como en el festin egipcio. 

E n el momento en que el gozoso tumulto estaba en su apogeo, deslizando se 
« n paje de Rienzi por los salones del banquete llegó á hablar al oido de algunos 
« o b l e s , que d e s p u é s de haberle escuchado , saludaron en voz baja cambiando de 
color s ú b i t o . 

_ — S e ñ o r Savelli , dijo O r s i n i t r é m u l o , mostrad u a p o c o mas de presencia de 
á n i n i o ; esto debe considerarse como una dis t inc ión , y no como una venganza. 
Supongo que habéis recibido una c o n t e s t a c i ó n semejante á la mia. 

— ¡ H i , h i , hi l me convida á cenar al Capitolio, para una r e . . . r e . . . r e u n i ó n 
« e amigos. ¡Mal haya su amistad d e s p u é s de u n dia tan bullicioso! ̂  

— L a s mismas palabras me han sido dirigidas, dijo Orsini volv iéndose hacia 
<*no de los F r a n g í p a ñ i s . 

— N o tardaron en levantarse de la mesa los que h a b í a n recibido aviso para 
a <í«eí convi te , y reunidos en grupo celebraron consejo, en un lugar poco 
Retirado, sobre lo que les cumplía hacer en aquel apuro. Algunos q u e r í a n 

5 1garse; mas la fuga equivalía á declararse reos: ademas su nombre, su c a t e g o r í a 
Y su larga impunidad les tranquilizaban , y resolvieron obedecer u n á n i m e s . E l 
^nciano C o l o n n a , ú n i c o inocente entre los barones convidados, fué t a m b i é n el 
« a i c o que no a c e p t ó el convite. 

¡ B a s t a ! dijo en ademan poco agradable. ¡ B a s t a por hoy de fiesta! Decidle al 

» (f) El sencillo y crédulo biógrafo de Rienzi , dice q u e - s u fama habia llegado 
* * « U el Soldán de Babilonia. 4 

tribuno que pienso acostarme antes de que empiece la cena; y que las canas no 
se han hecho para esa fiebre de diversiones. 

Cuando Rienzi se l e v a n t ó para retirarse , lo cual hizo bien temprano, pues el 
banquete tuvo lugar antes de m e d i o d í a , comenzaba á despedirse Raimundo, 
deseoso de consultar con sus amigos espirituales acerca de la relación que debía 
hacer al pontíf ice de aquellos sucesos; mas e l implacable tribuno {e di}© 
gravemente: 

| — S e ñ o r , os necesitamos en el capitolio para negocios u r g e n t í s i m o s - Nos 
aguardan allí u n preso , tal vez una causa , añadió con u n fruncimiento de cejas 
profét ico y siniestro , y acaso una e j e c u c i ó n . V e n i d . 

i — E n v e r d a d , t r ibuno, dijo balbuciente el obispo, que seria m u y singular 
elegir la ocasión presente para una e j e c u c i ó n . 

— M a s singular era la ocasión elegida en la pasada noche. V e n i d . 
T a n serio fué el modo con que p r o n u n c i ó el tribuno estas úl t imas palabras, 

|que el buen obispo no pudo oponerle resistencia. S u s p i r ó , m u r m u r ó entre 
dientes, compuso los pliegues de su ropaje con impaciencia, y s iguió al tribuno. 

¡ A su tránsi to por los salones se pusieron en pié todos los concurrentes: Rienzi 
c o r r e s p o n d i ó á los saludos con sonrisas y con graciosas frases de franca y 
elegante c o r t e s a n í a . Joven t o d a v í a , de noble apostura, embellecido por su 
magnífico trage, y mas aun por la sublime espresion de su frente y de su mirada, 
con la que no podian rivalizar los s e ñ o r e s de aquel siglo de ignorancia , se m o s t r ó 
digno jefe de aquella lucida corte: su supuesta descendencia del emperador 
a l e m á n , que desde su ascendimiento al poderse habia divulgado y confirmado, 
p a r e c i ó entonces probada á los ojos de los magnates estranjeros por la magostad 
de su continente y de su fisonomía, y por la facilidad digna y afable ni.é sus 
modales. 

— S e ñ o r prefecto, dijo d i r g i é n d o s e á u n personaje vestido de terciopelo 
negro, al poderoso Juan de Y i c c o , que se habia abrogado el t í tulo de prefecto 
de Roma, nos lisonjeamos de albergar en nuestra ciudad á tan noble h u é s p e d : 

[terminada esta ceremonia no tardaremos en i r á sorprenderos en yuosJro palacio. 
Y vos, s e ñ o r , c o n t i n u ó v o l v i é n d o s e al enviado de Tívol i . ¿ N o s negareis un asilo 
entre vuestro bosque y entre vuestras cascadas parala p r ó x i m a vendimia? Pienso 
que Roma, unida á la amorosa T í v o l i , se reconci l iar ía con las Musas. Ganada esta 
vuestra causa, s e ñ o r V e r o n i , el consejo reconoce su justicia; mas r e s e r v é tan 
feliz nueva para este dia de regocijo; estoy seguro de que me disimulareis 
omisión semejante. 

T o d o esto lo decía en voz baja con amistosa cordialidad á u n antiguo 
ciudadano q u e , h a l l á n d o s e enmedio de tantos grandes, hubiera querido 
sustraerse á la a t e n c i ó n del tribuno; mas entraba en la polít ica de Rienzi guardar 
distinguidas consideraciones hacia los que se ocupaban de empresas comerciales. 
Después de uno ó dos minutos de c o n v e r s a c i ó n con el mercader iba á seguir 
adelante, cuando fijó sus ojos la alta estatura del anciano Golonna . 

- — S e ñ o r , dijo inclinando profundamente la cabeza , si bien con tono algo 
e n f á t i c o , supongo que no nos abandonareis esta noche. 

— T r i b u n o . . . comenzaba á decir el anciano b a r ó n . 
— N o admitimos escusa a lguna , r e p l i c ó Rienzi , y se alejó al punto. 
D e t ú v o s e u n momento delante de un p e q u e ñ o grupo de hombres vestidos de 

negro que le miraban con profundo i n t e r é s y ademan modesto , porque t a m b i é n 
eran hombres de letras, escolares, y en la e levac ión de Rienzi se veia una prueba 
del maravilloso y repentino ascendiente que comenzaba á tomar la inteligencia 
sobre la fuerza bruta. A l hablar con ellos el tribuno perdió toda su gravedad 
como si se hallara entre gentes de su clase. ¡ A h í tal vez hubiera sido mas gloriosa 
su carrera en este m u n d o , y su fama menos e q u í v o c a d e s p u é s de su muerte, si 
hubiera tenido siempre los mismos objetos de a m b i c i ó n , así como c o n s e r v ó de 
continuo las mismas inclinaciones que sus cofrades en literatura. 

— ¡ A h , c a r í s i m o , dijo á uno de los escolares pasando el brazo debajo del 
suyo. ¿ C ó m o llevas la int rpretaciou de los antiguos m á r m o l e s ? ¿ T i e n e s ya mas 
de la mitad? Me alegro mucho: te ruego que me visites para que hablemos juntos 
de todo eso, como solíamos hacerlo en otros dias. No vengas m a ñ a n a , ni pasado 
m a ñ a n a ; pero la semana p r ó x i m a tendremos toda una noche de conferencia 
¡ C a r o poeta! Vuestra oda me ha trasladado á los buenos tiempos de Horacio: nó 
obstante , me parece que incurrimos en u n error g r a v í s i m o al desechar por el 
latín nuestro c o m ú n idioma, ¿ M e n e á i s la cabeza? B i e n ; Petrarca piensa del 
mismo modo que v o s : su gran poeíua camina á paso de gigante, s e g ú n he oblo 
decir á su amigo y enviado. Védle ahí ¡Celio m í o ! ¿No es ese el nombre que os 
dá el Petrarca? ¡ C ó m o p o d r é esplicaros la delicia, el consuelo y el á n i m o que me 
ha infundido sn inspiradora carta! ¡ A y de mil A t r i b u y e grande estima, no á mis 
intenciones, sino á mi p o d e r í o . Y a hablaremos de esto mas despacio. 

U n a levé sombra anubla la frente del tribuno al pronunciar estas ú l t i m a s 
palabras, y continuando su camino entre dos largas filas de p r í n c i p e s y de nobles 
volvió á tomar la dignidad y compostura de que se había despojado con sus 
antiguos camaradas. Así c r u z ó por entre la muchedumbre hasta que d e s a p a r e c i ó 
de los salones 

—Sostiene bien su alto rango, dijo uno de sus convidados tomando asiento 
¿Habéis reparado en el nos de estilo real? 

{Coníinum».) 
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H a llegado á esla c o r t e , procedente do C á d i z y c o m p l e t a m e n t e r e s ­

tablec ida de SH i n d i s p o s i c i ó n , la a p r e c i a b í e artista S e ñ o r i t a G a r i b o l d i . S e ­

g ú n h e m o s visto e n c a r t i s de aquella c i u d a d , la c é l e b r e cantatriz h a s ido 

r e c i b i d a ÓOTJ g r a n d e s aplausos e n u n concier to que dio el famoso p i a n i s ­

ta L i s z t . E s p e r a m o s o i r í a m u y luego en una ó p e r a n u e v a y a d m i r a r sus 

buenas Goles. , c o m o en tantas otras ocasiones. N o creernos que la e m ­

p r e s a la o b l i g a r á á salir con las operas en q u e han sido tan m a l r e c i b i ­

das algunas de las partes que la h a n a c o m p a ñ a d o . 

•ácoreado final de la Sonámbula, en el que la señora de García Pina nos híztv gozar o?e t b f e 
el efecto de su simpática y redonda TOZ de soprano; igual, segura y flexible en toes s e 
estension, la que se adapta perfectamente á todos los matices del colorido. N o gjMfc 
menos recomendables las cualidades artísticas de esta señora que las n a t u r a l e s d®> sas> 
voz, que por su b u e n esti lo y l i m p i a e j ecuc ión c o n que interpretó admirablensebe 
toda l a t e r n u r a y se t imiento de tan s u b l i m e composición de B e l l i n i de jó compela— 

• mente embelesada á l a elegante y escogida reunión: que si b i e n aplaudió de baséis 
grado todas las piezas, los aplausos á la señora de P i n a f u e r o n m u y e s p o n t á n e o * y 
acompañados de m u r m u l l o s de sat isfación. Por indisposición de dos señores s o c i o s s * 

' s u p r i m i e r o n otras dos piezas que estaban cont inuadas en e l p r o g r a m a . L a fi ineie®. 
b ó c o n u n par de horas de b a i l e . 

troce que hay a l g u n a desavenencia entre las dos p r i m e r a s b a i l a r i ­

nas del lea tro d e l G i r e » y que la mejor no quiere que quede [tara el a ñ o 

p r ó x i m o , ía que la sig; e e n m é r i t o . 

P a r a el beneficio d e l p r i m e r actor d o n F l o r e n c i o R o m e a se e j e c u t a r á 

m i d r a m a d e l s e ñ o r Z o r r i l l a . 

L a p r i m e r a actriz d o ñ a P l a c i d a T a b l a r e s dispone para su b e n e f i c i o , 

una tragedia n u e v a y una piececila e n un acto, t a m b i é n n u e v a . 

H o y por la m a ñ a n a se r e ú n e n en casa d e l s e ñ o r R o m e r o L a r r a ñ a g a 

varios literatos y per iodis tas , c o n objeto de presentar a igunos trabajos 

relativos á la f u n c i ó n q n é h a do ejecutarse á benefic io de los presos p o r 

(a usas p o l í t i c a s . 

BARCELONA 10 de enero —Revis ta de teatro?, y reseña musical de esta ciudad. 
Teatro de Santa Cruz.—-Tres son las piezas que e l d i s t i n g u i d o actor d o n J o s é V a l e r o 

ha represent :¡do desde m i última comunicac ión : El Taso, el Peluquero en el baile, y el 
tio Vablo, L o s aplausos q u e o b t u v o d i c h o ac tor en e l p r i m e r d r a m a no f u e r o n tau g e ­
nerales como en las representac iones de las demás piezas ; p o r q u e , sobre espr. sarse c o n 
demasiada calma* lenütu'1 y abat imieuto en a lgunas s i tuaciones , e l públ ico conserva 
a u n gratos r e e u e r d o s d e a lgún actor que lo habia ejecutado con tanta p r o p i e d a d y arte 
que fué tenido p o r único m o d e l o y t ipo en la representación de d icho d r a m a : no o b s ­
tante e l señor V a l e r o T u é muy a p l a u d i d o en las otras dos piezas, d i c h o actor ha c o r r o ­
b o r a d o las pruebas de la perfecc ión y conoc imientos con que sobresale en todos los 
caracteres , en el tio Pablo sobre todo ha sabido espresar tan a l v i v o la te rnura de u n 
b u e n hermano y e l difícil contras íede l sent imiento mezclado de una alegr ía fingida, 
q u e arrancó á la vez lágrimas y aplausos m u y v ivos y espontáneos. 

Se ha vue i to a p o n e r en escena.por l a compañía de ernto la Vestal una de las obras 
mas sabias y sesudas de SI ercadante : la que si b i e n no entusiasma e l a lma por falta de 

' i d e a s s u b l i m e s y espontáneas, se a d m i r a la imaginación al escuchar el sorprendente 
efecto de. las masas, de su l lena y b r i l l a n t e instrumentac ión, y la robustez de su g r a ­
vedad y 'filosófica armonizac ión . IT final de esta ópera se ha variado esta vez sustituyén­
d o l e c o n e! de la de Pa< c i n i d e l mismo t í tulo; variación q u e s i b i e n es u n poco r i d i c u l a , 
p o r q u e ol género de la música no corresponde a lo trágico del a r g u m e n t o , rebaja su 
interés histórico, p e r e q u e por otra parte s iendo 'menos repugnante y horroroso que el 
final de M e r c a d a n t e dej.¡ mas grata impresión al p ú b l i c o . Sil lodo de la e j u c u c i o n no ha 
satisfecho, pues las piezas concertantes salen poco ajustadas—Se está ensayándola 
ópera de G e r i i El Pelayo. 

Teatro Nuevo,—La compañía d e c a n t o del mismo ha puesto en escena El Barbero 
de Sevilla, en c u y a r e p i esentacion han exagerado a lgunos cantores tanto la parte 
cómica : de esla opera , que casi h a n hecho car icaturas dé las suyas. Después de la 
cavatina de Fígaro se ha añadido una canción española que canta Almaviva, con solo 
acompañamiento de ' 'gui tarra ,debajo la ventana de B usina la c u a l asomándose á el le 
i n t e r c a l a a lgunos cantos á los de su adorado , f o r m a n d o el todo u n duettino de b u e n 
efecto. Dicese que esta canc ión fué escrita por ei mismo R o s s i n i a l efecto y no seria 
e s t r a ñ o , p o r q u e es grac iosa , o r i g i n a l , y d i g n a de a l ternar c o n la hermosísima m ú s i ­
ca de la ópera . E l señor C a l v e t se esmera m u c h o ea el p a p e l de Figuro, pero sus es­
fuerzos le p e r j u d i c a n , p o r q u e se fatiga tanto en la representación , p a r t i c u l a r m e n t e 
de la cavat ina , q u e l l e g a a l fin á p r i v a r l e la l i b r e emisión de la voz ; á mas de q u e 
su tessitura no se adapta á d i c h a par te . E l señor D e v e z z i no se esfuerza menos en el 
pape! de Xlmaviva, como también la señora P e p i n a B r a m b i l l a en el de Rosina, pero 
no podernos menos de d e c i r q u e ambos artistas í'é p e r m i t e n demasiadas l i cenc ias en 
el c a n t o , pues son-tantas las var iantes que i n t r o d u c e n e n a lgunos de el los que casi 
quedan des f igurados , sobre no ser s iempre de b u e n gusto . E l señor Segarra desem­
peñó e l D. Basilio c o n m u c h a p r o p i e d a d y grac ia cómica . N o ha s ido tan fe l iz el que 
hace D . Bartolo. E l todo de la función no fue para satisfacer a l p ú b l i c o : 

Suciedad filarmónica.—El d ia 3 se dio el segundo conc ier to periódico en el g r a n 
salón de la m i s m a , el c u a l se diferió mas ¡ iempo del prefi jado por indispos ic iones de 
a lgunas señoras sucias y de otros eventos que sobrev in ieron .—Cantáronse las. piezas 
s iguientes : U n coro genera l de la Sonámbula por los socios y s o c i a s q u e m a r c a r o n b i e n : 
los contrastes de c o l o r i d o y d i ferenc ias de m o v i m i e n t o . U n a romanza n u e v a de l í o -
n i z e l t i t i tulada MorlaV. t i e rna y escelente; notable á mas por un per iodo p r i n c i p a l 
que como en u n rondó v iene á ser e l mot ivo sobre el que g i r a : cantóla el señor 
L l u c h con su acostumbrada espres ion. U n dúo de l Exule de Roma que d i g e r o n con 
gusto la señora doña J . l l amón y d o n J . B a b o l ; n i lo fué menos otro dúo de la Jmeldá] 
por el mismo Señor B a b o l y la señorita de C a m p m a n i L a señorita O r t e g a desplegó 
u n a voz es te usa de buen t i m b r e y v o l u m e n en e l rondó de la Lucrecia a l canzando 
c o n fac i l idad ¡as notas agudas que sostuvo con f u e r z a . L a señorita C a m p m a n i cantó 
l u e g o una l inda y t ier : ¡ i romanza sobre l e t ra española , composic ión de l aventajado 

- soc ioseñor P i q u é , la c u a l acompañó con la g u i t a r r a e l s o c i o . y acredi tado profesor 1 , 
d o n B u e n a v e n t u r a Bas-ds , luc iéndose en l a e g e c u c i o n de u n b e l l o p r e l u d i o . L a se - j 
ñ o r i ta G e o r g e lució ta o b i e n s u h a b i l i d a d en e l ¡piano, tocando unas difíci les y b r i - i 
l iantes variaciones en miya e g e c u c i o n ostentó fuerza y a g i l i d a d . L o s señores L l u c h : 
Babot y d i n a M e r c e d r s I v a y w e n q u e l cantaron c o n precisión v br io el hermoso ter -« 
lo de la Gazza. L a pie:-. , que mas descolló en este concier to fue e l 'delicadísimo rondó 

Se ha p u b l i c a d o úl t imamente en B r u s e l a s , p o r disposición del m i n i s t e r i o d e fe 
i n t e r i o r de Bélgica , un trabajo m u y i m p o r t a n t e que c o n t i e n e el censo de toda l a p o ­
blación b e l g a , c lasif icada en p r o v i n c a s , c iudades y dis tr i tos r u r a l e s : entre los raucfei>i. 
aatos comparat ivos cur iosos de esta m a t e r i a , ha l lamos el s i g u i e n t e ; e l total de- las 
población de B é l g i c a á fines de 1843 era de 4 . 1 7 ü , 708 habitantes ; y en 31 de s S -
c i e m b r e d e l s iguiente año , fué de 4 . 2 1 3 , 8 6 3 . 

para el presente año de 1 8 1 5 , 

I»OR 

¡ i í , i e e p l i e g o s « l e i m p r e s i ó n c o m p í t e l a , o c h e n t a h c r m a M » 
g r a l í a t t s s s p o s * a r t i s t a » e s p a ñ o l e s . 

Habiéndose concluido la primera tirada de esta publicación que puede murar­
se como un lujoso á l b u m , en el que ademas de muchas noticias curiosas é i n s ­
tructivas, de a s t r o n o m í a , m e t e o r o l o g í a , agricultura, etc. se encuentran eorosig-
nados y representados en hermosas láminas todos los sucesos notables o e u r r a k s 
en el año de 44, el editor ha dispuesto hacer una segunda edición para satisfaessr 
los pedidos que se le han hecho, la cual se hallará desde hoy en su l ibrería e a t í e 
de Carretas n ú m . 8, y en las de los corresponsales de la casa de B O I X en Sas-
provincias, á 12 rs. 

E n los mismos puntos se encuentra el R E P E R T O R I O G E N E R A L D E E S T A ­
Ñ A P A R A 1845, hermosa hoja de marca mayor con grabados en madera-

D E L A C R U Z . 

A las cuatro y media de la tarde: Deb iendo estrenarse mañana la segunda parte d«-
E l P e l a de la Dehesa, se d a r * hoy la acredi tada comedia en tres actos, t i t u l a d a : P R I ­
M E R A P A R T E D E E L P E L O D E L A D E H E S A . I n t e r m e d i o de ba i le ; dando finco!» 
u n d i v e r t i d o sair.éte. 

A l a s o e h o de la noche : segunda representac ión de L U 1 G I R O L L A O E L A R T í S -
T A , grande ópera nueva en tres actos. 

D E L P R I N C I P E . 

A las cuatro y m e d i a de la tarde: U N A G E N T E D E P O L I C I A , comedía en t resnar­
los I n t e r m e d i o de b a i l e ; dando fin á la función con l a p ieza o n u n ac to , t i t u l a d a : L A 
V I E J A Y L O S D O S C A L A V E R A S . 

A las ocho de ia noche : el drama n u e v o , en c i n c o actos y en verso , t i t u l a d o : ¡SI-. 
A L C A L D E R O N Q U I L L O O E L D I A B L O E N V A L L A D O L I I). Se dará fin a l e s p e c ­
táculo c o n L A P O L K A , bai lada p o r cuat ro parejas de niños . 

D E L C I R C O . 

A l a s o e h o de la noche : H E R N A N ! , ópera ser ia en tres actos. 
N O T A . A la m a y o r brevedad se e jecutará á benefic io de la señora G u y S t e p h a e 

el bai le n u e v o , de grande aparato , t i t u l a d o : E L D I A B L O E N A M O R A D O . Las p e r s o ­
nas que gusten a d q u i r i r b i l le tes acudirán a i d o m i c i l i o de l a in teresada , ca l le d e i C a ­
ba l le ro de G r a c i a , húmero 37 , cuar to p r i n c i p a l . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las cuatro de la tarde: ¡a c o m e d i a en dos actos, t i t u l a d a : L L U E V E N B O F E T O ­
N E S , i n t e r m e d i o de b a i l e . L a comedia en dos actos L A S C A P A S . D a n d o fin c o n b a i & e 
nacional . . 

A las ocho de la n o c h e : el d r a m a en cuatro actos L A J U D I A D E T O L E D O . F i n a ­
l i z a n d o con bai le n a c i o n a l . 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O , 

I M P R E N T A D E B O I X , c a l l e de Carre tas , ní : :nero 8-

F I M T O M E S G O L 3 A G I 


